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Impensadamente no~ ha tocado ocupa~ esta cátedra supliendo en su ~onferencia al R. 
P. Asesor de este Cfrculo Universitario Femenino da Acción Católica••La designación hecha 
en este servidor, y a última hora, será, no me cabo duda, motivo suffciente para qua vuestr-a 
benevolencia acepte este esbJzo de conferencia, sobre un tema que exige mucho más. 

CreOJllos y lo hago en obse~ui o a la cl ari dad y preci si 6n de 10 poco Que vamos él do­
cfr, que es necesario na~er unas br~cs aclaraciones acerca del epfgrafe del tema que se nos 
ha encomendado deaarro}lar. 

Cen res~ecto a las ~cuelid?des mentales ft a ~ue nos referimos, desde ya manffostamos 
que no hacemos alusl5n a las cualidades ~entales innatas o naturales de que disponen o deben 
disponer no solo los neo-tomistas sino tedos los .:ue se dedican a las especulaciones fflos5ft­
cas en ,]enera~, sino a las cuanr.!ades adc;uiridas o, D2ra Oll.presar,me con mayor claridad, a la 
oriuntaci6n filo~ófica del fi15sof~ neo~tomista, orientaci6n que tendr~ como directivas cier-, 
tas n~r~as e ~rincipios que le guiaren por los dilatados y peligroso~ eampos da l p filosofla. 
~os referi~os, en una palabra, a la mentalidad filós5fica del tomista moderno. 

Pcr 10 que respecta al N.,~o.Tomisma, d)remJs qce, a nuestro fIIOdo de ver, consiste en 
vol ver a renovar o) T&mi smo auténti ce de Sant,C. Tomas; Tomi smo que no conoce vej ez porque es 
eterno coma la mtsma verdad sG~jre que doscansa. El neo.tomismo, no es, por lo tanto, como o­
tros neo~sistemas fi losófi cos en los que de tal manera ha primado el clemento nuevo, ljue de ló 
anteri or sd o se conserva;, el nombre come un pobre recuerdo. El Neo- Tomi smo es ,por el contr¡l-­
Mo, el Tomismo mismo del Ang~lico Doctor aplicado a los nuevOs problemas de la fllosof(a. 
Mas, debe hacerse ~sto siempre dentro del espíritu dol mismo, de tal manera que, un Neo~Tom1s- ' 
VIO que por parecer muy holgado se ol-vf de de Santo Tomas, tendrá todo 10 que se Qui era da nuevo 
pero de Tomismo, nada. 

Ahora bi en, entrandc ya en nuestro tema; ¿ euál es deben ser 1as euaH dadas mental es 
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del neo-tomista 7 01 en otros t5rminos : ¿ cuál deba ser el espíritu del neo.tomista en sus 
elucubraciones filosóficas? La resr.uesta no es dif(cfl por cierto: el espíritu de Sante 
Temás. Ahora bien: ¿ cuál os el espíritu de Santo Tomás 7 El espíri tu de Santo Tom€s : he 
aquí 10 ~ue es necesario conocer, ya fendo, si queremos saber cuál debe ser el ispíritu del 
verdadero neo-toroi sta. El que teni enóo este no;:¡bre, careci ere del espíri tu del t ~él i ca ~oc­

tor, no serla formalmente tal, y r~dría decirse de él, que es un cadaver de Fil~ .ofo tomista. 
~uchc se ha escrito y escribe continuamente acerca del espírit~ fflos~fico y teoló­

gico de Santo Tomás, y nuestra tarea al presento se ha de reducir a recordar las principales 
. notas caraeterísti cas del esprri tu i nvasti gadar del Angali ca Maestro, notas que dehen adornar 

a tode a~uel que pretenda cobijarse ~ajo su nombre. Más, ~reguntaremos antes de come~zar : 
¿ De d6nde han sido extraidas esas notas caracterizantes de su personalidad científica 7 Dos 
sen las fuentes de las que los estudiosos han tomado estas notas: su vida y sus obras. En 
una y otras están trazadas de una manera inconfundi:le. Tales notas son, en primer término: 
un gran a~lor a 1a verdad, vi niera ell a de donde vi ni era, pues siendo tal, ~i empre habría de 
ser un reflejo de la Verdad Eterna por la cual trabajaba todo lo que trabajaba y de la cu~l 

,ereci6 la 2pro~aci6n de su doctrina: ft Bien has escrito de M(, To~ás n, La verdad no con­
tradi ce jamás a 1n verdad, de aquí que jamás se de~a temer a 1a vElrdad, au nque hubi era si do 
hallada por los enemigos. Santo Tomás sabía ésto perfectamente y por eso aconsej3ba a su jo­
ven cansultJr : ft Confía a la memoria tede 10 ~ueno que halles, sin mirar de dónde procede ". 
Sdc cua-nda se busca la verde~ con una sin~eridad tal puede llegarse a su ~lena posesión, Por 
esta raz6n ~uEldan echados por tierra los prejuicios de que no pocas inteligencias enfermizas 
estSn pla;adas, y que son aara ellas como densos nubarrones que les impiden la contemplación 
del sol purfsimo d_s la vero<ld. ,­

Por otra r-,arte deJJfilos tener rr~sente 1ue "(JI An~é1f co Maestro no toma como punto 
de partida, a semejanza de Descartes y clgunos atros filósofos modernos, una negación decla­
rándose escépti ca, si no que se c') loca an una conví cci ón, en unél certi dumbre : esto es, empi a­
za a ser filósofo si n dejar de ser h~mbre, que es la primera verdad ~ue nos da la naturaleza. 
Convencido y. pro'/isto de la r03lidad ca los prindpios primarios y fundame¡¡bles, por serlo 
del sentfdo com6n, sale Tomás a Juscar la ve~dad sin reposo, por los campos inmensos y revuel­
tes de la ciencia ft • Esta amor e la verdad lo lleva al estudio concienzudo de los pensadores 
y fil6sofas que 1e han precedi do ; y este estudi o es conci enzudo porque procur3 hacerlo en 
las mismas fuentes y así se esfuerza por conseguir traducciones escrupulosamenta hechas de 
las principales obras filosóficas estudiadas en su tizmpo. Con respecto a Arist6teles. a qufen 
ha C0mentado extensa y profundamJnte, ha leido no solo las obras del gran fi16sofo sino también 
los ~a3 2ut:rizados y ~rofundos c~~entarios que, pensadores griegos, 5rabes y judíos, h2bían 
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hecho de sus principales doctrinas. Es {sta una cualidad rara en un tiempo en que no exlstra 
preocupación al~una ca~1 por los textos críticos de los autores ~ue se glosaJan o comentaban. 

Simultáneamente con ésta, sobresale otra cualidad nota~le, y es su erudición pasmo­
sa, la cual se revela en el hecho de que" no resolvía ning6n prob1eja filosófico ni teo15gf­. . 

ca si,n tener en cUllnta todo b que sC:JrE: él se hahía escriio y poMa tenerse a la mano on su 
tiempo" "No hubo gén~rD alguno de escritor en el ~ue no estuviera m¡s que suficientamonte 
versado 1, nos dice la Iglesia en 61 eficio litúrgico con Que le honra. Plenamente convencf. 
de de que" la verda~ completa no es patrimonio de ningun particular, sino Que contribuyen a 
ella todos, ya d:. una ya de otra manera, iba cual solícita abeja de uno a otro s.acándo1es el 
n6ctar en ellos ~ontenldo y elaborándolo en sí mismo y convirtiéndolo en su propia sust?ncia l • 

I Esta es 12 razón porque la filcsofía de Satlto Tomas no es la filosofía de un hom­
bre sdlo, sino de toda la humanidad nensante, depurada y elevada hasta Dios, y juzgada desde 
El ; y 10 mismo su teología no es la teología de un Doctor particular, sino la de;todo el Crfs­
tianismo, sistematizada y unificada en Dios, y animada por la divinidad misma reveladora que 
85 su objeto formal •• He aw( también por ~u6 se h;:¡ dicho qua la filosoHa de Santo Tom~s 

es la fll~sof(a del sentido com~n. aunque para muchJs modernos no sea este un título muy hon­
roso, cosa que no débe mayormente preocuparnos, pues se trata de aquellos de los que dfce Pa­
pini : I les produce nauseas la claridad y gustan de emborracharse con absurdos R. La Filo­
sofía Tomista, e6cribe Chesterton 2 este res~ecto, está más cerca de la mente del hombre or­
dinario, que la maYOrla de otras muchas fflosof(as. I Esta preocupaci5n por no dejar sin e­

xaminar escrito alguno re1acionade con 10 que trata~a, nos demuestra claramente su sinceridad 
y numl1dad en la b~sQueda de la 'erdad. j Cuánto son de de~aar en estos tiempos una tal since­
ridad y una taN humildad, para más de cuatro de nuestros filósofos y hombres da ciencia del 
presente ! 

~ esta cualidad,~ue estamos mancionandJ ;:¡roviene el que el valor del Tomismo no 
sea un mero valor hist6rico, sino verdaderamente doctrinal y de mSxima actualidad. Este va­
lor de la Filosofía Tomista no caducará En el futuro como no ha caducado hasta al presente, 
no obstante El tiempo transcurrido ni lJ guarra despiEdada que ha sufrido, males de todos los 
cuales ha salido más remozada y lozana, al contrario ~e lo acont6cido con no ~ocos sistemas 
filosóficos muy ;:ostericres a ella, y que, al presente, yacen abandonados y olvidados después 
de haber sido los ídolos da su tiempo!. Ya cuántos siste~as filos6ficos modernos no les es· 
·pera mejor suerte ! 

Otras de las cualidades características del Angélico Ma0stro es el gran respeto y 
suavidad con que trata a las personas aún en las luchas mas encarnizadas, y no obstante las 
rabiosas persecuci0nes de a11un0s adversarics. El nc se deja llevar jam~s de los afectos per­
.enales en la valoraci6n dG las d~ttr'nas o sea en la determinaci6n de la verdad. Por eso, 
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las de una vello contemplamos obsesionado en la búsqueda ~e la v:&rdad, sin interesar1esu lu­
gar da origen. Ademts de la cita ya ~encion¿da de la carta a Fray Juan tenemos varios pasajes 
de sus obras en todos los cuales comprobamos 10 Que dejamdt dicho. Podemos consiguientomente 
decir de él con reS!'ecto a los f~16sofos cuyas obra~ estudi6, lo Que el i lustre Cardenal Cayeta­
no decfa~ hablando de su \lsneración a los S.S. P.P.: adquirido la sabidurfa de todos ellos jun­
tos. Estas tres cualidades sirviéronle grandemente para la acumulación de los materiales emplea­
dos en 1a construcción del edificio filos6fico Que ha admirado a todcrs 108 siglos hasta el pre­
sente. Santo Toroas fué el Genio del Orden pues Que di6 forma a todo ese cúmulo gigantesco de co­
nocimientos habidos en las mas diversas fueRtes. Pero, la obra de Santo Tomás l está totalmente 
terminada 7 Nó, por cierto. Nada est5 totalmente acabado en este mundo. Hablando del Tomismo 
se ha escri to reci entemente : n mas Que un si stema acabado, es un método, un esti 10, a cuyas nor­
mas constructivas deben irse aj ustando los materi al es cada d{a má~ copiosos de 1a r~z6n. Por sr 
Q1ismo, ni los materiales, ni el estilo constituyen rfqueza actual: son posibilidades de riqueza 
en orden a la gran s(nt~sis que el esp(ritu del Tomismo tiende a efectuar. Es ffenester contl~i 

nuar esta obra, y los ca ntlllUadores de 1a mi sma deben ser los verdaderos tomtstas. Santo Tomas 
- ha dicho a €ste respecto Lacordaire - es ~n faro, no un l{mite. El mismo hubiera sido el prI­
mero en condenar a aquellos que, llevados de un exagerado y por co~sigutente fal~o culto a SU" 

doctrina, nos la presenten como el ~n n ~lus ultra· de la filosof(a y teolog(a. Para el verda­
dero tomista, el Doctor Ang~lico es el foco poderoso a cuya luz podemos resolver los nuevos pro­
blemas de la Filosofra en sus múltiples ramas, mediante la aplicación de los prIncipios inmut~­
bles de su Fllosoffa, y la asimilasi6n d& todos los elementos asimilables de los pensadore. 
posteriores a él. Pero, ya volveremos sobre tsto. 

Ahora volvemos al tomienzo: ¿ cuál debe ser por consiguiente el e!pfritu del neo4t04 
Mist.7 En otros t'rminos : ¿ cuáles deben ser las cualidades mentales de Que debe estar dota­
do el genuino tomista 7 No son otras por ci~to, a nuestro juicio, Que las Que todos admiran 
en el Maestro, y qua apenas hemos bosquejaoo en las lfnoas Que llevnos leidas. Esas cualidad.es 
que han perenni zado al lomi smo hasta hacer deci r a Phrrs Lasserre (testi 90 nada sospechoso por 
cierto) n la novedad de la época presente, es el culto del tomismo, por 19 cual merece ser éstu­
diado profunda y respetuósamente·, deben ter las cualidades que person-ifiquen al verdadero to­
mista no solo del ~resente, sino de todos los tiempos. 

Un gran amor a la verdad d~be ser la pri~era de las cuzlidades Que deben caracterfzar 
al neo~temista auttntico, y este amor debe ser en él como al motor que l~ debe impulsar en to­
das sus investigaciones so pena de expo~erse al fracaso y a traicionar su nohle misión. Este 
amor debe ¡levarlo al estudio profundo de las doctrinas en 6US propias fuentes, si es posible, 
para ovitar 01 peligro de beber en los arroyuelos Que si bien tienen su ,origen e"n' las fuentes, 
mientras m2's se alejan de el1115, menos pura es el agua que suministran. Este conocImiento pro­
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fundo y extenso debe tener por objeto, en primer término, la doctr.,a del mismo Doctor ~ngéli­
co, la cual, una vez asimilada, ha de servirle para similar cuánto de bueno se encuentre en los 
demás sistemas y escuelas filosóficas. Un tªl conocimiento, no es fácil ciertamente, pero es 
hprescindible para reali zar una obra verdaderamente filosófica y tomista. De carecer el tomis­
ta de esta preparación, de esta compenetraci6n del espíritu doctri nal de la Filosofía de Santo 
Tom~s, su obra será nula o de muy escaso valor. ¿ Cómo podrá juzgar los demás sistemas filosófi­
cos; discernir lo Que de verdadero y bueno se contiene en los mismos, si no está en posesión de 
la norma requerida para este juicio? 

El Tomismo no es una doctrina muerta; muy por el contrario, es un sistema rebosante 
de vitalidad y dotado de unz capacidad de asimilaci6n, ignorada, desgraciadamente, aún por mu­
chos de los Que militan en sus filas; más, esta asimilación para que sea tal, tiene que verifi­
carse por intusucepción, y no por una mera yuxtaposición. Ahora bien, para esta intusucepción 
se requiere una selección teleo16gica previa para escojer aquello que es en realidad asimilable 
y provechoso para el organismo, y a la vez se rechace todo lo inútil o nocivo. Pero esta selec­
ción no puede verificarse si se carece del, criterio de discernimiento de Que hablamos, cual es 
la doctrina de Santo Tom5s asimilada por el tomista. Además, consecuencia de esta carencia es 
o el exponerse al peligro de ingerir algo d~ñoso, o el condenarse a verse privado de todo ali­
mento, vale decir, a la muerte en el órden científico. 

En segundo lugar, el estudio de-las materias Que interesen al filósofo tomist~ debe 
ser lo más completo posible, y ésto bajo un doble aspecto: primero con respecto a cada autor 
individualmente considorado, según 10 dej~li1os consignado, yen segundo término, con respecto 
al conjunte de autores que han trata10 de la misma materia. Por la dificultad que pued~ ofre­
cer, a primera vist~ esta empresa,.ne hay que temer, pues si bien se escribe mucho sobre cier­
tos temas de filosof{3, se escribo como os fácil constatarlo, con una gran incompetencia, y 
claro está, no estamos oblfg~dos, ni es necesario .Que loamos sobre el tema de nuestr~ predi1ec~ 

ción todas las vulgaridades que se han dicho al rospecto, para tener conciencia de que se cono­
ce plenamente un asu~to. La lectura de las obras maestras tanto en fi1esofra como en cual~uier 

otra rama del saber humano, ,tiene la enorme venfzja de ahorrarnos la lectura de mil obri,llas a­
docenadas que nada nuevo dicen, ni dicen ~i en lo poco ya sabido, que dicen. Es menester, por 
ú1 ti mo, un gran respeto a las personas, y 1a presci ndenci a absol uta de nuestros afectos persona­
les, en el enjuiciamiento de las doctrinas. Santo Tomás, Que en una ocasión había preferido la 
colección de las Homi1(as de San Juan Cris6stomo, al gobierno de la ciudad de Pads, reprende 
justa pero respetuosamentE al mi smo S~nto, que ,,~n uno de los mencionados cementarios atribuye 
ciert:s i~perfecciones a la Vírgen Sant(sima, diciendo : Cris~stomo se ha.excedido. Débense juz­
gar los sistemas con el cere~ro, roo con el corazén ; con el intelecto, no can la voluntad. Tal 
nos 10 enscr,n el Angélico Maestro fundado en la sana razón natural, y si Queremos tener esa pr&­
cisión y exactitud del Maestre sigamos la norma Que nos ha trazado con su vida y sus escritos. 
Cuando falta esta cua1ida¿ de la Ilóente del fllósúfo, no tardc:n en palparse las consecuencias: 
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l~s ~úS2recios est(manse razones de peso, y el no dignarse examinar una doctrina, antes de 
12llar sobre ella, es 10 más lógico. Tal acontecía hasta hace poco tiempo con la casi tota. 
li~ad ¿e las escuelas filosóficas modern~s respecto del Tomismo, más este ambiente tan anti­
científico disípase día a día y éste reconquista en la actualidad uno a uno sus legítimos de­
rechos, come vimos ~n el testimonio de Lasserre. 

Son éstas, Grevemente escritas, las cualidades menta1e~ que deben brillar, en pri­
mer término en el filósofo tomista verdaderamente tal. No hemos hecho de ellas sino un bos­
quejo, come decíamos al cemienzo, y ese trabajo no pasa de ser un modesto esquema de un tema 
preciose que exige mayor ccnsidera~ión_y estudio. Pero supenemos que ~uien de verdad desee 
militar en las filas del Tomismo, realizando una labor fecunda, no se contentará con estos 
pocos datos para conocer plenamente el espíritu del Maestro. La lectura.mi~ma de sus obras 
nos lo dice con una elocuencia muda, semejante a la elocuencia de aquellos santos Que convier­
ten a las almas con su sola presencia. Estas cualidades nos dan a conocer el espfritu u~ver­
salista o ecuménico del Angélico Maestro, como decíamos anteriormente, y son la clave de esa 
amplitud de criterio que acmiramos en él. Esta amplitud de criterio le ha llevado a algo Que 
unos han exagerado, qui zá con ma1icla, y que otros procuran ocultar o disimular, cerno si se 
tratara de algo verdaderamente desdorase para el Maestro. Me refi~ro a la corrección de al. 
gunas de sus opini~nes emitidas en sus obras juveniles y que después ha rectificado en obras 
posteriores. D Confieso - diré apropiándome de las palabras de un notable filósofo y te61cgo 
contemporaneo - Que nun<l. me parece mas g~ande Santo Tom~~, Que cuando 10 veo .corregi r sus 
manuscritos como un escritor cualquiera '. Ylo Que dice el autor de los manuscritos ap1fqué­
maslo a ciertos puntos doctrinales por él enmendados•. Mas, debemos lener presente que ésto 
no consiituye sino excepciones, ya Que, come dice el mismo autor: "El hombre de genio y de 
1&bcri8sidad incansable mira por todas partes y desde sus primeros principios CUalquier pro­
blema que se le prosente y procura agotar la materia, coma suele decirse, y por ésto es muy 
dificIl se le escape algo sustancial. 

Tales son, repetimos, en lineas generales, ·las dotes de que debe estar revestido 
el filósofo que militando baje la bandera de Santo Tomás, desee hacer obra fecunda y durade­
ra, cual ha sid~ la oJra de este gigante del pensamient~, que al decir de Chesterton, con cu­
yas pahbras Quiero poner fín a este trabajo, 'fu.é un filósofo anico y sOl"prendenta, real­
mente un genio "•••• " de tal manera Que no s~rá posible ocultar a nadie en adelante el hecho 
de que Santo Tomás de Aqui no fué uno de los grandes lf bedadores del entendillli ento humano ". 

Fr. AMADO YANEZ O.P. 
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